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RECEIA PARA HACER 












Ingredientes: 

4|l Personajes 

Un mundo poro los personajes 
4|l Un problema que resolver 
4^ Inicio 
4^ Nudo 
4^ Desenlace 

4^ Un mensaje importante 



Pensar en qué mundo van a vivir los persona¬ 
jes de mi cuento ¿En un bosque? ¿En un casti¬ 
llo? y a partir de abi preguntarnos ¿El cuento 
lo quiero contar en pasado o presente? Crear los 
personajes y pensar ¿Quién va a ser el perso¬ 
naje principal? ¿Va a haber otros más? ¿Cómo 
se va a llamar? Pensar qué mensaje importan¬ 
te y valores quiero dar en el cuento. 


Después de tener el mundo de los personajes. 
Hay que pensar qué problema va a resolver el 
personaje que yo elegí. ¿A qué se va a enfren¬ 
tar? ¿A qué le tiene miedo? ¿Qué va a descu¬ 
brir? 



Imaginar como va a empezar la historia (el 
inicio), como el personaje va a enfrentar el 
problema (el nudo) y cómo lo va a solucionar 
y con ayuda de qué (desenlace) 



Empezar a escribir en un borrador el cuento. 
Después cuando ya nos guste cómo quedó, 
escribir la versión final. ¡Agregar el ingrediente 
secreto llamado mucha imaginación ! 


Receta compartida por: Zoé Ale 
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DE CUENTOS 
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Un cumpleaños inolvidable 


Era verano y, mientras Mili estaba en el jardín de su casa arreglando la buerta, se le ocurrió una 
idea. Fue corriendo a ver a su mamó, y le dijo que ya sabía lo que le gustaría de regalo para su cum¬ 
pleaños: quería ir de viaje. Su mamói, por supuesto, quedó encantada con la idea, pero babía que 
consultarle al papó.. 

Por la tarde, cuando llegó el papó, de trabajar conversó con su mamó., se acercaron y le dijeron que 
irían de viaje. Mili empezó a bailar y a saltar de la alegría. 

El lugar soñado de Mili era Colón, en la provincia de Entre Ríos. Ella lo babía visto en un documen¬ 
tal y quedó enamorada de su río y de las Termas. 

Pusieron todo en el auto. ¡Hasta comida llevaron! Parecía que Mili se iba a mudar: llevó juguetes, 
maquillajes, juegos de mesa, cartuchera y el diario, que era su gran compañero. 

Después de un lindo viaje llegaron a Colón. La ciudad estaba hermosa. Antes de ir a la cabaña de 
la isla, donde se iban a quedar, fueron a merendar café con leche y medialunas. 

El televisor de la cafetería estaba encendido y la noticia que estaban pasando era terrible: un virus 
estaba viajando por el mundo infectando a las personas, muchas se recuperaban pero otras morían. 
Mili empezó a preocuparse pero no dijo nada... 


Toda la familia llegó a la cabaña. Acomodaron las cosas y ella junto a su hermana fueron a recorrer 



Juntaban caracoles, piedras y miraban el río. Estaba muy tranquilo. Pero Mili no podía dejar de 
pensar en esa noticia. Ya no estaba contenta, ya no se sentía segura, sus pensamientos eran malos y 
feos. 

A la nocbe agarró su diario y empezó a escribir lo que sentía. Se durmió pensando que al otro día 
estaría mejor. 

Esa mañana estaba soleada. Después de desayunar. Mili se fue a pescar junto a su papó, y su herma¬ 
na. Había que juntar mcLS lombrices y ella se ofreció. Fue con una palita a hacer pozos para encon¬ 
trarlas. 


Mientras buscaba trataba de no pensar en esa noticia. Ahí no había tele, entonces no se iba enterar 
de nada. En ese momento escuchó ruidos fuertes en unas plantas. Trepó hasta ahí y sintió que algo 
se movía. Se acercó con bastante temor. Lo que vio la deslumbró: un dragón verde y marrón. 
Enorme. Nunca pensó encontrarse con esa sorpresa en medio de la isla. Mili no lo podía creer, todo 
parecía un sueño. Era inofensivo. Ella le contó que estaba de vacaciones festejando su cumpleaños y 
que se sentía preocupada por noticia que había escuchado. El dragón la consoló. La iba a ayudar 
para que sus pensamientos no la pusieran triste y le dio una sorpresa: se iba a hacer invisible y a 
partir de ese momento la iba a acompañar siempre. 


Mili estaba mcLS tranquila. Sabía que todo iba a salir bien. Empezó a disfrutar de su viaje y cada 
vez que le aparecía el miedo, el dragón la ayudaba. 


Las noticias decían que el virus pudo controlarse. Ya no morían mcLS personas y Mili estaba feliz. 
Gracias a su nuevo amigo entendió que no hay que preocuparse tanto ni estar triste. Hay que hablar 
con las personas que queremos y así siempre vamos a estar cuidados y a sentirnos bien. 

Mili escribió en su diario: en Colón pasé el mejor cumpleaños de mi vida y encontré a mi mejor 
amigo . 
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Caballero Thompson 
el monstruo 


Había una vez una niña que se llamaba Melody y que le gustaba inventar pociones. Ella 
tenía un perro llamado Caballero Thompson que era muy travieso. A él le encantaba jugar 
juntos y ella le enseñaba trucos. 

Un día, mientras Melody se fue al baño. Caballero Thompson se subió a la mesa de las pocio¬ 
nes y se tomó una pensando que era leche. Entonces se sintió raro y, de repente, se convirtió en 
una bestia que iba a destruir la ciudad. 

Cuando Melody salió del baño unos niños llamados Jorge y Berto le dijeron que su perro se 
convirtió en un monstruo. Entonces pensaron en hacer una pócima juntos para que su perrito 
vuelva a ser como antes. 

Fueron al jardín a buscar: fresas, uvas, naranjas, bananas y manzanas verdes. Pero para 
completar la poción necesitaban colorante, un vaso de leche y una cuchara para revolver 
todo. 

Fueron a buscar a Caballero Thompson, que estaba dormido, y esperaron que se despierte y 
bostezara para que abra la boca y le tiraron el antídoto. Así su perrito volvió a ser adorable 
y ahora hacen pócimas juntas. 
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La 


princesa y 


el drag 


on 


En una montaña muy muy lejana, vivía una princesa guerrera llamada Lara. Le encantaba 
estar rodeada de árboles y de animales salvajes, escuchando todos los sonidos de la naturaleza 
y conectándose con esas fuerzas misteriosas. 

Un día, paseando por su amado bosque, vio algo a lo lejos que llamó su atención y se pregun¬ 
tó ¿Qué será eso? . Al ir acercándose cada vez más, sus ojos no podían creer que estaba viendo 
un dragón muy grande, pero que no podía volar. Entonces, decidió curarlo y cuidarlo y, 
obviamente, se hicieron muy amigos. 


El dragón le contó que se llamaba Chingwo y que se había peleado con unos hombres que lo 
querían capturar. 


Un día medio nublado y que hacia bastante frío, los hombres volvieron en busca del dragón. 
Lara se puso de pie rápido dispuesta a defender a su amigo. Tenía muchas ganas de pelear 
porque era una guerrera, pero también vio que el dragón estaba furioso, escupía fuego. Los 
hombres estaban con unas ganas tremendas de atraparlo y pelear, y ella también se sentía 
furiosa, ¡así que nada bueno iba a salir de eso! 


Pero entonces, Lara pegó un chiflido tan fuerte que resonó por todo el bosque. De repente, ¡se 
quedaron todos mudos! 


Con voz muy fuerte les dijo a los hombres que si el dragón no les hizo nada, ¡que lo dejen en 
paz! Al dragón le dijo que los hombres no lo iban a lastimar, así que éste dejó de escupir fuego 
y se calmó. 
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Así, todos se dieron cuenta que enojados no se resuelven las cosas, que es mejor parar y 
pensar un poco. Se quedaron pensativos sobre lo que babía pasado. 


De repente, se pusieron a juntar ramitas y algunos troncos. Armaron una fogata, obviamente 
el dragón inició el fuego. Por abí aparecieron unos instrumentos musicales que algunos sabían 
tocar, y se pusieron a bailar y a reír alrededor del fueguito, contentos porque lo que parecía 
ser un día terrible, terminó de la mejor manera. 



La oruja Saturna 


Hace mucho tiempo cuando quemaban a las brujas que, en realidad, no eran malas, eran 
mujeres que sabían mucho de cómo curar enfermedades y heridas con remedios naturales. 

En fin, de lo que vengo a hablar es de una "bruja” llamada Saturna, que la querían quemar. 
Sí, es muy triste pero no se preocupen. Ella vivió un montón. 

Saturna vivía en un pueblo alejado de lo que ahora llamamos Croacia. 

Era canosa, usaba siempre dos trenzas y un vestido colorido con flores y plantitas que estaba 
un poco roto debido a que tenía que correr para que no la detuvieran como prisionera en el 
castillo. 

Pero un día decidió que no iba a correr más y que a quienes la perseguían les iba a dar su 
merecido por haber matado a sus compañeras y hermanas. Se encerró en su casa a trabajar en 
hechizos y armadura para derrotarlos. 

Así fue como un mes después de trabajo estuvo equipada con: 

• Una poción de alucinación para confundir a sus enemigos 

• Una poción de invisibilidad 

• Una espada prendida en fuego mágico 

• Una armadura resistente al fuego 

• Un montón de jaulas chiquitas 

• Un montón de disfraces de muñeco 

• Una poción para achicar 
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Después de un mes de buscar y buscar llegó al palacio. Era enorme, más de lo que se imagina¬ 
ba. Era de un color beige que en algún momento babría sido blanco, tenía tantas habitaciones 
como las que te puedas imaginar. 

Tocó la puerta del inmenso castillo y se abrió. En cuanto entró, los guardias trataron de 
atacarla, pero usó la poción de invisibilidad y pronto desapareció. Cuando se acabó el efecto 
usó la poción de alucinación para que aparezca un dragón que escupía fuego. Cuando estuvie¬ 
ron todos distraídos les salpicó un poco de la poción para achicar, les puso los disfraces, los 
colocó en las jaulas y los obligó a que bailaran hasta que ella les diga que paren. Sí, muy 
cruel, pero mucho peor fue lo que ellos hicieron a mujeres inocentes. 

Cuando tuvo a todos bailando se apropió del castillo y lo convirtió en una escuela tan grande 
que cabían 5.000 personas y así fue como niños y niñas de todo el pueblo pudieron aprender 
todo lo que sabía Saturna y otras mujeres más. Al cabo de un mes liberó a los guardias, los 
dejó en su tamaño normal y prometieron que no iban a hacerle daño a nadie más. 

¿Ven que terminó bien? Espero que ahora ya no les tengan tanto miedo a las brujas ya que 
sólo son mujeres muy sabias. 
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La pelea 


Ella saltó sobre él y le clavó sus uñas con toda su fuerza. Él no podía escaparse, no podía 
correr, lo único que podía bacer era rodar. Rodó, pero ella lo arañó, tan fuerte que le arrancó 
la piel. Rodó y ella lo volvió a alcanzar e intentó morderlo, pero él se escurrió entre sus dientes. 

Llevaban así más de media bora. Él no sabía por qué, pero ella, de repente, lo babía agarrado 
y empezó a hacerle daño. 

Su carne se desprendía y salía disparada en todas direcciones. Ella quiso morderlo nuevamen¬ 
te y él salió despedido bacia adelante, girando a una velocidad vertiginosa. Trató de incorpo¬ 
rarse sin éxito; no podía hacerlo, iba más allá de sus fuerzas. 

Extenuado, dejó de girar, pero esto fue lo peor que podría haber hecho... 

Esta vez ella calculó muy bien y saltó, cayendo encima de él, aplastándolo con todo su peso y 
mordiéndolo. El se partió en mil pedazos, se murió sin remedio. 

Vencedora: la perra de la casa. Vencido: el pote de helado que los chicos usaban para guardar 
los lápices. 
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Los cuadros de la nana Anna 


Dana era una niña de 7 años que estaba muy feliz de ir de visita a la casa de su abuelo 
Anatalio y su abuela Anna. Lo que más le gustaba de visitar a estos dos simpáticos ancianitos 
era las increíbles anécdotas que ambos le contaban. Pero cuando llegó a la casa de sus abuelos 
algo la sorprendió más que las historias de su nana Anna. Se trataba de unos bellos cuadros 
que estaban colgados en la pared de la sala, pintados con todo tipo de colores y con distintos 
paisajes, tan hermosos que uno de ellos, que tenía pintado estrellas, parecía brillar con luz 
verdadera. 


Dana sin dudarlo -porque era una niña curiosa- le preguntó a su abuela de dónde habían 
salido esos cuadros y por qué no los había visto antes. Su nana Anna le respondió que esos 
cuadros los había pintado ella y que no los había visto antes porque estaban en su habitación. 
Su abuelo también se sumó a la conversación para decir que los cuadros de su esposa eran 
mágicamente hermosos y Dana asintió con su cabeza dándole la razón. 

Había llegado la hora de la merienda y sus abuelos fueron a preparar el mate y la chocolata- 
da para su nieta. Dana seguía maravillada con los cuadros de su abuela, por eso se quedó 
viéndolos un buen rato. 


De pronto observó que el cuadro de estrellas que ya había destacado de los demás, ahora 
brillaba con más intensidad, casi cegándola. La pequeña se sintió atraída hacia la pintura y 
la tocó. Para su sorpresa, su brazo traspasó el cuadro y con él todo su cuerpo fue impulsado 
hacia adentro. De repente Dana se vio sentada sobre una estrella, cayendo hacia la Tierra. La 
estrella en la que estaba montada se movía a rápida velocidad. 
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Cuando pensó que se iba a estrellar contra el marco del cuadro cerró los ojos fuertemente, pero 
los abrió cuando sintió caerse sobre algo suave. ¿Qué era eso tan esponjoso? Era una bella flor 
blanca, justamente la flor de la que su abuela siempre decía que si pedías un deseo y luego sopla¬ 
bas, éste se cumpliría. 

De golpe un fuerte viento la bizo volar junto con los pétalos de la flor. Y así fue pasando de cuadro 
en cuadro, atravesando el de las margaritas, el de la casa en el lago, y el de la playa, donde vio 
hermosos caracoles gigantes. 

Cuando estaba llegando al final del cuadro se dio cuenta de que ya estaba en otro. Este era oscuro, 
y le daba miedo. Deseó que no fuese el cuadro de las gaviotas, pero lamentablemente ese era. 

Dana trató de correr lo más rápido que pudo, pero una gaviota la pescá con su pico y la levantá 
del suelo. La gaviota se dirigiá hacia un gran árbol donde finalmente se detuvo. La pequeña sintió 
aún más miedo ¿Iba a ser comida por los pichones de la gaviota? Se cubrió el rostro con temor, 
esperando lo peor, porque los picos de los pichones se estaban acercando a ella, pero el grito de su 
abuela llamándola para la merienda la sorprendió a ella y a las gaviotas. 

Como si nada hubiese pasado la mamá gaviota se arrimó a la niña y con su ala le acarició la 
cabeza, la agarró con su pico, sólo que esta vez mucho más suave y, finalmente, la llevó hacia el 
borde del cuadro. Dana muy extrañada miró hacia atrás y vio cámo los tres pichoncitos junto a su 
madre la saludaban con el ala derecha. 


Ella se dio cuenta de que ya era hora de terminar con esta rara aventura y extendió su brazo 
hacia fuera del cuadro. Justo en ese momento, cuando pestañeó, volvió a estar entre las cálidas 
paredes de la casa de sus abuelos. Fue hacia el comedor del hogar donde la estaban esperando con 
la merienda ya lista. Dana se acercó a su abuela y abrazándola le dijo tiernamente al oído: 

-Nana, el abuelo tenía razón. Tus cuadros son mágicamente hermosos-. 
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Gabriela y Las Estaciones 


Había una vez, en un pequeño pueblo de Colorado, una cbica llamada Gabriela, a quien le 
gustaban mucbo las estaciones, todas ellas. Así que un día decidió visitar a las estaciones en "El 
Punto de Colores", un lugar donde están todas las estaciones unidas y llamado así por los colores 
de las estaciones. Aunque era llamado un mito, Gabriela se aventuró a la búsqueda del lugar 
en los bosques de Colorado. 

Cuando llegó vio al Otoño soplando fuerte para que cayeran las bojas de los arboles. Era un 
hombre alto con el cabello rojo y alborotado y su ropa era como un atardecer. A su lado estaba 
la Primavera, una hermosa mujer con flores coloridas en su cabello verde y en sus ropas, hacien¬ 
do crecer pequeñas flores en el suelo. En el otro lado del "El punto de colores", estaba el Verano, 
un hombre rubio con gafas de sol, bronceado y con ropa de verano, que estaba sacando las 
nubes del cielo para que se vea el sol. Y a su lado estaba el Invierno, todo lo opuesto a Verano, 
era un hombre con cabello azul, ropas abrigadas y piel muy blanca como la nieve y estaba 
creando nieve con sus manos. 

Cuando las estaciones vieron a Gabriela, se acercaron a ella para mirarla de cerca y le dieron 
varios obsequios por haber ido a visitarlos hasta "El Punto de colores" al que ningún humano 
había llegado antes. Primavera le dio flores coloridas que no se marchitaban para adornar su 
cabello; Otoño sopló sobre ella una brisa refrescante que siempre la acompañara a donde vaya; 
Verano le dio un pequeño rayo de sol para que esté sobre ella y se sienta cálida; e Invierno le 
dio un cinturón hecho de copos de nieve que nunca se derretían. Gabriela estaba muy agradeci¬ 
da por los regalos de las estaciones y prometió volver una vez al año a visitarlos. 
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Cuando Gabriela volvió al pueblo, los babi1:an1:es de Colorado estaban asombrados por los obse¬ 
quios que las estaciones le habían dado y quisieron lo mismo, así que fueron basta "El Punto de 
Colores" a reclamar a las estaciones los mismo obsequios para ellos. Pero las estaciones no esta¬ 
ban felices con la cantidad de personas que reclamaban obsequios no merecidos y de mala 
manera, así que decidieron castigarlos por su codicia. 

Verano les dio un rayo de sol que les quemaba la piel y la volvía oscura; Primavera les dio 
flores hermosas que causaban alergias y ronchas que no desaparecían a cualquiera que las 
oliera; Otoño les dio tormentas sin fin para que se ahoguen las plantaciones y no tuvieran 
alimento; e Invierno les dio bajas temperaturas para que se congelen. 

Gabriela al ver esto pidió piedad por su pueblo y las estaciones accedieron pero con condiciones: 
El sol les iba a seguir quemando a menos que inventen el protector solar, las alergias seguirían 
hasta que se invente una vacuna, las inundaciones pararían cuando inventen un sistema para 
aprovecharlas y el invierno seguiría igual de frió hasta que inventen métodos para calentarse 
ellos mismos. Gracias a esto hoy en día existen todas las condiciones que pusieron las estaciones, 
que ayudan día a día a los humanos. 










El sombrero anaranjado 


Había una vez, en un mundo muy lejano, un castillo inmenso rodeado de varias casillas pintores¬ 
cas que le pertenecían al pueblo. En este castillo, vivía el Rey Fernando, quien gobernaba este 
pueblo, junto a sus dos bijas: la princesa Marina y la princesa Delfina. 

Estas dos hermanas eran el agua y el aceite. Mientras que desde pequeña Marina amaba jugar a 
las muñecas, Delfina elegía salir al patio a jugar con cualquier rama imaginándose que era una 
espada como las que tenían esos señores que protegían el reino. 

A medida que pasaba el tiempo, ellas crecían y las diferencias eran aún más notables. Cuando 
salían al pueblo, la gente se maravillaba viendo los vestidos que usaba Marina, siempre despam¬ 
panantes, haciendo así resaltar su cabello larguísimo y rubio. Mientras tanto, Delfina, escondida y 
siempre mirando hacia el piso, usaba sus vestidos cada vez más sencillos y de colores opacos. Los 
usaba únicamente porque su padre, el Rey, insistía en que una mujercita como ella siempre debía 
estar reluciente para la posible llegada de su príncipe, pero Delfina no estaba de acuerdo. 

Ella quería usar esas grandes y fuertes armaduras de los soldados que protegían el Reino y cada 
vez se sentía menos identificada con la idea de la princesa perfecta que su padre le inculcaba. 
Empezá a sentirse incámoda con su vestimenta, con su cuerpo, hasta con su cabello. Su cabello era 
lo que más la avergonzaba, ella quería tener el pelo corto pero su papá le exigía que se lo deje 
largo, para poder hacerse esos peinados elegantes que una princesa como ella debía tener. 
Entonces, encontró la excusa perfecta. Le pidió a su padre que le regale algo especial: un sombrero. 
El padre accedió y le regaló un sombrero anaranjado, lo suficientemente grande para meter el 
cabello dentro y que no se le notara. 
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Cada vez que Delfina salía, el pueblo la veía de una manera extraña. Veía su sombrero, sus 
vestidos insulsos, sus zapatos bajos, su rostro sin maquillaje y la cuestionaban. Observaban cómo 
paraba a hablar con los soldados y les pedía prestadas sus espadas, la observaban haciendo 
ciertas cosas que no correspondían con las actitudes que debía tener una mujer. 

Un día, Delfina se cansó de ello y escapó del castillo, y por varios años nadie supo de ella. Pasado 
el tiempo, su padre se encontraba cada vez mcLS enfermo por la tristeza de no tener a su hija al 
lado. Un día, Marina fue a comprar verduras para cocinarle una comida saludable a su padre, 
con la idea de que, con ella, quizcLS su padre podría mejorar. Pero nunca volvió. Fue secuestrada. 

Todo el pueblo salió a buscarla, junto a los soldados, pero no pudieron encontrarla. La depresión 
del Rey Fernando aumentó y todo el pueblo rumoreaba que ya se encontraba en sus últimos 
días. 

Luego de una semana, llegó un soldado desconocido al Reino con Marina en sus brazos. Ella 
estaba sana y salva, le explicó al Rey que había sido secuestrada por un maleante que esperaba 
que con su desaparición, el falleciera y así podría tomar su lugar, postulcindose como el nuevo 
Rey del pueblo. 

El Rey lloraba de felicidad y mandó a los soldados a esparcir esta información y realizar una 
fiesta en nombre de este soldado desconocido, este soldado llamado NícoIcls. Este soldado fue 
amado por todo el pueblo, y cada vez que lo veían lo recibían con orgullo y una sonrisa. 

Ya en la fiesta y frente al Rey, Marina, los soldados y todos los habitantes de pueblo, NícoIcls fue 
invitado a dar un discurso. El soldado desconocido se paró en medio del escenario y no dijo una 
palabra, sólo sacó su bolso y lo depositó sobre la mesa. Pasaron unos segundos y el abrió ese bolso 
y comenzó a buscar algo dentro de el. Todos miraban desconcertados. 
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De repente, Nicolás, sacó algo que dejó al pueblo boquiabierto: el gran sombrero anaranjado. El 
soldado explicó: No esperaban mi regreso, ¿no? Sí, soy yo, Delfina, sólo que mi nombre ya no es 
ese, si no Nicolás. Gracias a que salve a mi querida hermana, me ban mirado con orgullo y 
alegría, no me miraron como antes, con extrañeza y llenos de prejuicio. Mírenme bien. Es así, como 
boy me ven ustedes, como yo siempre quise ser, como yo siempre me sentí. La idea que yo tenga 
de mí, cámo me identifique, cámo me vista y cómo me comporte no debe cambiar la mirada de 
ustedes bacia mí. 

Lo que soy no quita el becbo de que salve a una persona. Y, por sobre todas las cosas, lo que soy 
no quita el becbo de que soy una persona más, como cualquiera de ustedes, lo cual significa que 
merezco el mismo respeto que le brindan a su amigo, a su familiar, a un soldado, a Marina o al 
mismo Rey. Saludos mi querido pueblo, soy Nicolás, siempre lo fui y nunca dejare de serlo. 
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Compañeritos 


Hoy me levanté contento, por ser viernes y porque iba a la queridísima primaria, tercer 
grado. Ver a todos mis ompañeros en la clase temática de educación física, me tenía tan 
emocionado. La temática era simple, pero me encantaba. ¿Qué mejor que una clase de educa¬ 
ción física con disfraces? Nada. 

Emocionado por ver los disfraces de todos mis compañeritos. ¿Las nenas se vestirán con los 
vestidos de princesa? ¿Los nenes con sus héroes favoritos? Pensaba todo esto mientras que me 
ponía mi disfraz. Mamá me gritó desde la cocina que ya estaba mi desayuno listo, que, obvio, 
jamás me dejaba salir de casa sin desayunar. Llegué a la cocina y mamá se sorprendió de mi 
disfraz. Era una cara más de miedo que de otra cosa. Claramente no le gustó mi disfraz. Tiani- 
no ¿por qué te pusiste ese vestido de Frozen de tu hermana? ¿No te gustó el disfraz de Spider 
Man que te compré? 

Como le explicaba a mamó, con mis siete años, que yo le prestaba más atención a los detalles 
de los vestidos de mi hermanita que al disfraz de Spider Man. En fin, estaba bueno, pero no 
saben los hermosos brillitos que tenia el vestido. 

La miré a mamó y le dije que me quedaba chico y que no quería ir al colé sin disfraz porque 
no quería ser el único sin él. 

Mamó asintió con la cabeza, no con su mejor cara pero, en fin, terminamos de desayunar y 
nos subimos al auto para ir al colé. Llegando veía a todos los nenes y nenas disfrazados y me 
fascinaba la idea que cada uno elija su disfraz, la idea de un día sin el uniforme. 
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Llegué, bajé del auto, pero, al darme vuelta, vi que mamá también se bajó. ¿Por qué? Casi 
nunca pasa esto”, pensaba. 

Terminamos entrando al colé los dos. Mamó se quedó hablando con la maestra, no sabía bien 
por qué, pero no le di mucha importancia. Yo sólo quería ver a mis compañeritos, a Flor con 
su disfraz que ya me había contado y a Lucas, que me dijo que iba a tener el mejor disfraz. 
Al formarnos todos me miraban y como miraban los brillos, yo sabía que a todos les iba a 
gustar. 


Entramos al aula y pensé en preguntarles si también les gustaban los brillitos de 
tanto como a mí. 


mi vestido 


Sentí una risa desde el fondo, sí, de Facundo que, justo da la casualidad, tenía el disfraz de 
Spider Man. No le di importancia y seguí hablando con mis amigos, los cuales me pregunta¬ 
ron por qué ese disfraz. ¿De nuevo la misma pregunta? , pensé yo. Les expliqué lo mismo que 
a mamá, que tenía otro pero que me incomodaba, me quedaba chico. 

Llegando a la clase de gimnasia tan esperada por todos, el profe me pregunto algo. Adivinen 
qué. Sí, lo mismo que mamá, Flor y Lucas. Qué pesados”, pensaba yo, "¿tanta envidia por mis 
brillitos?”. 

Tan simples los brillitos que yo amaba, esos brillos celestes y plateados que, ojo, no a cualquie¬ 
ra le quedaban bien. Ahora, con mis 45 años, esos simples brillitos son parte de mi historia. 
Cada brillito que tuve en mi camino, brilló y me acompaño, me hizo crecer. 

Sin dudas, aguanten los brillitos. 
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